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PALABRAS DE ANA BOTELLA EN LA ENTREGA DE LA MEDALLA A PLÁCIDO DOMINGO, DE HIJO PREDILECTO DE MADRID

Miércoles, 24 de julio de 2013 

Hoy tenemos la satisfacción de acoger en este Salón de Plenos del Ayuntamiento de Madrid, reunido en sesión extraordinaria, a un hombre excepcional que siempre ha llevado y sigue llevando, por todos los rincones del mundo, su pasión por Madrid y por España.

Por eso, y por ser uno de sus hijos más universales, Madrid honra hoy a Plácido Domingo como Hijo Predilecto, máxima distinción que entrega el Ayuntamiento de Madrid, y que fue aprobada a propuesta de esta Alcaldía por unanimidad de todos los grupos el pasado 25 de abril de 2012. Quiero agradecer al Grupo Municipal Unión Progreso y Democracia, al Grupo Municipal Izquierda Unida-Los Verdes, al Grupo Municipal Socialista y al Grupo Municipal Popular su respaldo unánime a este merecidísimo reconocimiento a Plácido Domingo. 

Es un privilegio para este Ayuntamiento ofrecer esta distinción a uno de sus hijos más ilustres. Una distinción que, como establece el reglamento municipal, se da a personas que, como Plácido Domingo, destacan por sus cualidades personales o sociales y, singularmente, por sus servicios al prestigio de la ciudad que les ha visto nacer.    

Desde hace más de cuatro décadas, cuando irrumpió en la lírica española, Plácido Domingo es una fuente de gozo para millones de seres humanos. Su voz, como dijo Rostropovich, “se asemeja al sonido del mejor violonchelo”. 

Una voz indomable, “esa mujer exigente y celosa”, como él la define, que ha admirado y emocionado al público en sus más de tres mil quinientas funciones como cantante, sus ciento cuarenta papeles en su repertorio, sus más de cien óperas completas.

Su pasión por acercar la lírica a todos los públicos, en cualquier parte del mundo, le sitúa como el primer tenor de la Historia. Le corona como el gran titán de la ópera. 

Plácido Domingo nunca se ha olvidado de Madrid, que es como la inspiración sin la que no puede vivir. Porque nació en la calle Ibiza, al lado del Retiro, hijo de Pepita Embil y de Plácido Domingo, dos grandes de la Zarzuela española y durante muchísimo tiempo figuras destacadísimas de la cartelera lírica.

En la capital de España ha brindado memorables recitales de fuerza y energía. Inolvidable el de hace tres veranos, cuando Plácido rompió todos los registros con unos emocionantes e inéditos treinta y dos minutos de aplausos tras su “Simon Boccanegra”, en el Teatro Real. 

Plácido, emocionado por el cariño del público, se lo dedicó a su Madrid, la ciudad que tanto le quiere y que él quiere tanto. La ciudad que él ama y le ama.

Plácido Domingo es “el tenor de la calle Ibiza”, como lo define el escritor Rubén Amón en su biografía. Es  la voz de Madrid. 
Hay días señalados en la historia de Madrid y de Plácido Domingo que siempre se recordarán, como el de su debut en su ciudad, en el Teatro de la Zarzuela, en mayo de 1970, después de haber cautivado el Metropolitan, de hechizar en Viena y de subyugar en Hamburgo. 

Esa noche, Plácido Domingo, como los césares, llegó, vio y venció. 

Después de interpretar “Cielo y mar”, de “La gioconda”, le correspondía un dúo “tremendamente difícil” –así lo recuerda–, que cantó entre lágrimas, llorando. Estaba tan desbordado de emoción que no pudo controlar los sentimientos. 
Porque ese joven tenor se sentía abrumado por el calor con el que el público de su ciudad reaccionó ante un cantante al que apenas conocía, pero que sabía y hacía suyo.

El inolvidable Antonio Fernández-Cid hablaba en su reseña posterior de un “tenor químicamente puro”, de un triunfador particularísimo, del hijo de dos grandes de la Zarzuela española, poseedor de un timbre dulce, gratísimo, que no pierde color.

Maestro:

Año tras año regresas a tu ciudad natal para reencontrarte con un público que te rinde infinita devoción. Por el que, y así lo dices siempre, sientes perpetua adoración, y del que presumes de madrileñismo por cualquier rincón del Planeta.

Es innegable que una profunda fidelidad une a Madrid con Plácido Domingo, y a Plácido Domingo con Madrid. En la capital de España, Plácido Domingo lleva cantando cuarenta y tres años. Me consta que es uno de nuestros mejores abanderados para Madrid 2020, el atleta del bel canto, el campeón olímpico del maratón escénico y musical, el dueño y señor de todos los registros, como director, tenor, barítono o compositor. Y, sobre todo, como madrileño ejemplar. 

Castizo como pocos, y muy satisfecho de “todo lo español”, es ya el emblema y la conciencia de varias generaciones. 

Existe un cariño con el público de Madrid que nadie puede romper. Entre Plácido y su público madrileño se establece una inextinguible relación de entrega, complicidad y satisfacción. 

Los madrileños son su gente, la que más le emociona, le cautiva, le absorbe, y él responde volcándolo todo, su existencia, su vida, su pasión, su creatividad, sobre las tablas del escenario. Lo ha hecho en Madrid o, por ejemplo, en las veinte inauguraciones de temporada en el Metropolitan de Nueva York.

Y le hubiera gustado muchísimo haberlo hecho el otro día, el domingo, en la Plaza Mayor de Madrid, en el corazón de Madrid. Pero Plácido nos ha prometido que lo hará muy pronto. Todos esperamos que muy pronto la voz de Plácido vuelva a resonar por todos los lugares del mundo. 
Plácido, esta ciudad que te quiere, te da hoy su agradecimiento y por eso te da esta distinción, que es la máxima de la Ciudad de Madrid, y para mí, como alcaldesa y en representación de todos los madrileños, es una satisfacción poder hacerlo. 

Muchísimas gracias.
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